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El referente global en educación y futurismo Charles Fadel 
reflexiona sobre los desafíos de la enseñanza en la era de la 
inteligencia artificial y la urgencia de formar personas adaptables, 
éticas y creativas. En esta conversación con TELOS, previa a su 
conferencia Educación para la era de la inteligencia artificial1, 
en Fundación Telefónica, el también presidente del Center for 
Curriculum Redesign (CCR), insiste en la responsabilidad de los 
gobiernos para garantizar el acceso equitativo a la tecnología y evitar 
que la inteligencia artificial amplíe las desigualdades existentes.

Charles Fadel
 PEDAGOGO Y EXPERTO EN POLÍTICAS EDUCATIVAS 

La versión audiovisual de la entrevista está 
disponible en la página web de TELOS: 
https://telos.fundaciontelefonica.com/
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"Nuestra 
capacidad de 
adaptación 

es lo que nos 
diferencia  
de la IA"

"Curiosidad, 
coraje, 

resiliencia 
y ética son 
facultades 
necesarias 
para que 
cualquier 
persona 
funcione  

en el mundo"

En su libro de 2019, Artificial Intelli-
gence In Education: Promises and 
Implications for Teaching and Lear-
ning2, usted anticipa una transforma-
ción educativa profunda. ¿Cómo se 
ha confirmado —o no— esa visión en 
todos estos años?
Honestamente, empezó mucho an-
tes de la inteligencia artificial. Hace 
25 años, ya estaba claro que la edu-
cación era poco adecuada para las 
necesidades del mundo, ya fueran las 
de la vida, las de la sociedad, o las del 
mundo de los negocios.

Pero la educación es muy lenta 
en transformarse. Cuando escribí 
mi primer libro, 21st Century Skills: 
Learning for life in our times3, en 
2009, más de 100 países decidieron 
adoptar esa metodología. Pusieron 
algunas de mis frases en documentos 
relacionados con la educación pero, 
en realidad, no cambió nada. No ca-
pacitaron a los docentes, no modifi-
caron las evaluaciones...

Llegó el COVID-19 y todo el es-
fuerzo se interrumpió. Afortunada-
mente, al menos en este sentido, apa-
reció la inteligencia artificial. Porque 
ahora esta situación nos obliga a revi-
sar lo que se nos enseña y a modificar 
cómo se nos enseña. Y eso es lo que 
está sucediendo.

¿Cuáles son las razones de esta lenta 
transformación?
Nuestro sistema educativo se evalúa 
a través de exámenes finales, como 
los de bachillerato o el baccalauréat 
en Francia. Los exámenes deciden 
qué nos enseñan. Por eso, este es uno 
de los problemas más grandes que te-
nemos que afrontar. Y eso no se cam-
bia fácilmente.

		   	  	  	
En su modelo de los “cuatro pilares” 
del aprendizaje (conocimiento, com-

misor de conocimiento a diseñador 
de experiencias o algo más?
El docente, por supuesto, sigue sien-
do muy, muy importante. Pero tendrá 
que entender que su papel va a cam-
biar. Tendrán que aceptar que, con 
el tiempo, en los próximos diez años, 
cada vez más contenidos serán dise-
ñados por especialistas. De la misma 
manera, el material del curso será ela-
borado por diseñadores de currículo 
junto con consejerías, ministerios y 
demás, y los profesores tendrán que 
contextualizar los resultados.

La Carta de Derechos Digitales de Es-
paña enfatiza la importancia de evitar 
la discriminación algorítmica y el ac-
ceso equitativo a la tecnología. ¿Cómo 
puede la educación asegurarse de 
que la IA no amplíe las desigualdades 
sociales existentes?
Cargar la responsabilidad de todos 
los problemas de la humanidad a la 
educación, no me parece justo. La 
educación solo puede ayudar hasta 
cierto punto. Muy a menudo, los pro-
blemas de acceso, por ejemplo, son 
una cuestión de redistribución.

No se puede esperar que, si vives 
en un área remota, tengas capacida-
des idénticas a alguien que vive en la 
gran ciudad. No es posible que todos 
tengan idénticas capacidades. Sé que 
es un ideal, pero no es ni económica 
ni técnicamente posible. Tenemos 
que vivir con estas desigualdades. La 
pregunta es si van a continuar cre-
ciendo o no.

Esas son decisiones de los gobier-
nos, relacionadas por ejemplo con la 
suministro de electricidad a zonas 
rurales, el teléfono rural, las carre-
teras... ¿Todos deberíamos tener ac-
ceso a un sistema satelital? Quizás sí, 
pero es el Gobierno quien decide, no 
los educadores.

Lo que los profesores pueden ha-
cer es, una vez que la infraestructura 
de acceso está implementada, asegu-
rarse de que se adecúe a las necesi-
dades y el contexto de las diferentes 
poblaciones. Alguien que vive en lo 
profundo del Amazonas no tendrá 
las mismas necesidades que alguien 
que vive en el centro de Madrid. Así 
que lo que ellos tienen que hacer es 
contextualizar la educación según los 
diferentes entornos.

¿Qué rol deberían jugar los gobiernos 
—como el español— para garantizar 
una IA “educativa” ética y centrada en 
el ser humano?
El papel de los gobiernos es garanti-
zar que toda la población haga un uso 
adecuado de la inteligencia artificial. 
Esta es una conversación de polí-
tica que gestionan la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo 

Económicos (OCDE), la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) y otras instituciones.

En cuanto a la educación, cada 
profesor y cada padre y madre de-
berían tener competencias en inte-
ligencia artificial. Del mismo modo 
que todos saben cómo conducir un 
coche, también deberían saber cómo 
usar la IA. Por supuesto, no estamos 
pidiendo a nadie que sea mecánico o 
ingeniero mecánico. Solo necesita-
mos que sepan conducir. 

¿Cómo imagina el sistema educati-
vo de aquí a 2030, si adoptamos los 
principios que usted propone? ¿Y si 
no lo hacemos?
El problema del que estamos hablan-
do es bastante invisible. No es como 
dar un portátil o una tableta a un es-
tudiante. Es más sutil. Es la diferen-
cia entre la mala calidad y la buena 
calidad. Como sus resultados no se 
verán hasta dentro de cinco, diez o 
30 años, políticamente hay poca re-
compensa en asumir ese riesgo, pero 
para un país es absolutamente nece-
sario implementar estos cambios.

Y si no lo hacemos, la verdadera 
diferencia será el desempleo y el des-
censo social, que ya empezamos a ob-
servar, puesto que durante décadas la 
educación no se ha adaptado a las nece-
sidades ni de la sociedad ni del trabajo. 

1 �Fundación Santillana y Fundación Telefónica, 
2025. Disponible en: https://publicaciones.
fundaciontelefonica.com/api/view/publication/
Educacion-para-la-era-de-la-Inteligencia-Artificial/2053
?country=Espa%C3%B1a 

2 �Holmes, W., Bialik, M. & Fadel, Ch., 2019. Disponible en: 
https://www.researchgate.net/publication/332180327_
Artificial_Intelligence_in_Education_Promise_and_
Implications_for_Teaching_and_Learning 

3 �Trilling, B. & Fadel, Ch., 2009. Disponible en: https://
ardian.id/wp-content/uploads/2018/10/21st_Century_
Skills_Learning_for_Life_in_Our_Times____2009-3.pdf

petencias, carácter y metacognición), 
¿por qué hace tanto hincapié en la 
“adaptabilidad”?
Nuestra capacidad de adaptación es lo 
que nos diferencia de la IA. Nosotros 
tenemos contexto, pero la IA no lo tie-
ne —al menos, por ahora—. Y eso es 
lo que ha modelado nuestra evolución. 

No somos el ordenador más rápi-
do cuando se trata de cálculos raros, 
pero sabemos cómo adaptarnos en 
circunstancias cambiantes, porque 
eso es lo que la evolución nos ha en-
señado a hacer. Y esta distinción hay 
que tenerla siempre presente. La evo-
lución es la que nos ha dotado de las 
capacidades que tenemos. 

Nosotros, como humanos, tene-
mos nuestras propias aptitudes. La IA 
también tiene su propio conjunto de 
funcionalidades. No es exactamente 
como nosotros. Hace cosas similares 
porque la entrenamos con nuestro 
lenguaje, pero en cierto modo desa-
rrolla una “inteligencia” propia. A 
veces, falla de forma estrepitosa. A 
veces, resulta muy interesante. Así es 
como debemos entender la IA: es un 
tipo distinto de inteligencia con la que 
debemos aprender a convivir. 

¿Qué rol le asigna al docente en esta 
nueva era? ¿Debe pasar de ser trans-

— 134 —
TELOS 128

— 135 —
TELOS 128

Entrevista_

https://www.researchgate.net/publication/332180327_Artificial_Intelligence_in_Education_Promise_and_Implications_for_Teaching_and_Learning
https://www.researchgate.net/publication/332180327_Artificial_Intelligence_in_Education_Promise_and_Implications_for_Teaching_and_Learning
https://www.researchgate.net/publication/332180327_Artificial_Intelligence_in_Education_Promise_and_Implications_for_Teaching_and_Learning
https://ardian.id/wp-content/uploads/2018/10/21st_Century_Skills_Learning_for_Life_in_Our_Times____2009-3.pdf
https://ardian.id/wp-content/uploads/2018/10/21st_Century_Skills_Learning_for_Life_in_Our_Times____2009-3.pdf
https://ardian.id/wp-content/uploads/2018/10/21st_Century_Skills_Learning_for_Life_in_Our_Times____2009-3.pdf

